
Ven a c ó , mozuela. M ás 
cerca... |Asíl Mis c a b e l lo s  
blancos y mis setenta años, 
son una garantía para tí. ISi 
tuviera veinte! Te iba a lla-
mar bonita con menos tran-
quilidad y m ás egoísmo que
lo hago ahora. Pero. |que ca- 
rambal a un vegete como yo, 
se le puede dispensar y hasta 
agradecer que para mientes 
en que tú tienes m ás de bonita 
que yo de viejo. Y hasta ten-
go derecho y autoridad para 
decírtelo.

Te conocí c h iq u ita ,  tan 
chiquita, que vi como em-
perifollada en tu faldón, te 
recibía un señor cura en el 
seno de la Iglesia; bajo esa 
portada, primera y precisa 
salida de todo buen rente- 
riano: donde ta m b ié n  p o r  
primera vez oí que te llama* 
ban María del Carmen. Te he 
visto después caminar paso 
a paso por el sendero de la 
vida, y no te sonrojes si te 
digo, que ruborosa y enga- 
tusadora, he atisbado tu si-
lueta alguna vez arrimadita 
a un galán |que ya se que
tienes noviol... por ese paseo de Capuchinos donde 
forzosamente también todos lo :s renterianos, h an  
elégido su soledad por confidente de sus cuitas am o-
rosas, tonalizando el crepúsculo de la tarde con un 
madrigal desgranado en palabras de dulce ¡ayl {tan 
dulcel sonoridad.

Y mira si sabré tus secretillos, que tam poco ignoro 
que m ás de una vez al socaire de una distraída con-
templación, frente a la M agdalena—esto fué cuando 
«él» estuvo creo que allá, en Tetuan—has implorado 
la protección de la santa pecadora alli venerada, para

que lo volviese a tus brazos 
lindos brazosl sano, salvo y 
m ás loco por tu cuerpo gi-
tano que cuando se marchó.

Jadeante por el peso de mis 
años, |vaya si pesan, pica- 
ruela!, cuesta arriba, mucho 
m ás para mi que espero en 
no lejano día no volverla a 
bajar, recuerdo haberte com- 
templado, absorto, m udo y 
poseído de indefinible t r i s -
teza camino de ese cam po-
santo donde duermen nues-
tros muertos en el inmortal 
seguro de otra patria sin fin. 
Ibas gentil y graciosa, áureo, 
lada tu cabecita por la airosa 
m antilla, a ofrendar un pu-
ñado de flores |blancas, be-
llas y olorosas! al pedazo de 
tierra |santa tierral que guar-
da con celos o misterio a los 
que en sus días de luz am aste 
m ás en la tierra.

iPerdóname Carm encita!, 
perdona a este viejo que te 
llam a hoy por excepción bo-
nita, ya que únicamente mi 
mejor consuelo es recordar 
con cándida e infantil alegría 
y con íntimo y efusivo rego-

cijo, los días ya lejanos de este Rentería, en aquellos 
tiempos de mi adolescencia, enque yo celebraba la fies-
ta de María Magdalena, que también ahora quiero cele-
brar puesto ya en la cumbre de la vida, evocando y 
recordando siempre al advenir esta litúrgica conme-
moración, todos estos rincones memorables para un 
buen renteriano, principio, compendio y fin de una 
vida con sus alegrías y sinsabores.

Perdóname Carm encita, y diviértete... Estam os en 
M agdalenas.
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D. Salvador Azua

Laborioso, empren- 
dedor e inteligente, el 
señor Azua es uno de 
los contratistas de obras 
más conocidos y so l-
ventes de la provincia, 
que goza, además de sólida repu- 
tación en la mayor parte de las 
provincias españolas.

Actualmente desem-
peña a satisfacción de 
quienes le designaron, y 
lo que es mejor, a la de 
todos sus convecinos, 
el importante puesto de 
primer teniente de al-
calde y, por ende, el de 
presidente de la Comi- 

sión de Fomento. Su actuación pú-
blica es ejemplo vivo de seriedad, 
honradez, discreción y talento.


